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ECaS DE MADHm. 

8 deS}lierribr¿tdel881. 
El incendio de una manzana de 

*asas en el bjrrío de A'gueiie.'!, ha 
^ej »do sin ropa y sin ajuar á nume -
"íosas fatnilias. Las que pudieron li-
""̂ «irsus muebles del voraz elemento, 
["iíD sufiidií péididas de'Jconsidera-
'̂ 'On. Los cajones de i as cómodas se 
*l>rian y se desparramaban por las 
escaleras los objetos que guardaban. 
0̂8 alrededons de aquella inmensa 

noguera, presentaban un cuadro tris 
''simo,grupos de muebles,al ladode 
'Os cuales velaban sus dueños; ma-
''l'es abrigando ásus hijos pequeños, 
"'j"s cuidando á sus ancianos pa
dres; los que todo lojhabian perdido 
"orososóálo menos aflijidos.... en 
^^'i uiía desolacionl 

Cuatro dias hacia^que hablan en-
'fado en uno de ios cuartos de la ca-
^̂  quemada, después, de recibir la 

j "endiciou nupcial, una b< Ha señorita 
j-y Un joven y bizarro militar. Él d¡-
íĵ nero y el buen gusto, se habían uni-
^0 para alhdj «r la casa. El trousseau 
'*« la desposada era magnifico, solo 
'48 joyas valían tres mil duro». Los 
•"icos tirages pendían do las perchas, 
Preciosos jarrones de Sevres y jue
gos de café de dbiua. adornaban los 
'piqueados entredosesde la Sitla. Ma-
l'í.oy muger salieron á la caída de 
* tai de, y al tornar ásu Edén, lasi-
'«stra llama les anunció un eclipse 

i^fcial de su luna de miel, y total 
® l**s preciosidades que habían ate-
*̂ '̂>do en su hogar. 
, * gracíus á que un guardia de 6v 
i*** público pudo salvar Ls joyasl 
^^ tragas y los muebles, los jarro 
®̂* y 1-üs juegosdtí China formaban 

!'̂ 'él centro de la calle un montón 
^ fesiduos. 

j3'na póbrfe señorita, poseía una 
^'•ble colección de cuadros. Racuer 
.^^ ana épóea prósperaj^ál verse 

'̂«ttcida á la pobreza, conservaban 
^^s joyas artísticas como única es 
^fíinza. 
^lAsuaidiba una buena'ocasíon de 

^"lertos y el fuego los devoró. 
.̂ "r añ^dijura, dijiron los períó 

Ijlí̂ s, que un descuido suyo había 
^^ la causa ocasional del incen-

^"7- ^^^ apenas podía sostener 
cía ^^^'A de luz cada noche! es-
^*}ja muy aflijida. __^ 

tut^ ^do á las redacciopesde IpiSfpe 

líí, 
Icos 4 desmentir la noticia. 
•* tffabajomásl 

«íj¡¡r^^"^Í '̂í^tb qué diceti que las 
8*s no elevaban el agua más 

que hasta los pisos segundos y terce 
ros; de donde resultó que en la par
te superior hubo fuego y en la infe
rior inundaciones.—Como se vé el 
servicio para apagar inoeudios es en 
Madrid im...peorabIeI 

t res suicidas han venido á au
mentar el ya largo catálogo dallos 
impacientes. 

Una señora alemana, joven y be
lla, trató de arrojarse desde el viaduc 
to. Los guardias la detuvieron. 

—Déjenme ustedes, gritó, quiero 
morir. 

—No puede ser. 
—Si no es hoy será mañana; estoy 

resuelta. 
L» condujeron á la prevención y 

apenas entró, vio una ventana y co
rrió á ella para arri jarse á la calle. 
Fué necesario poner.e centinelas de 
vista. 

Disgustos de familia habían tras
tornado su razón. 

El amor filial ha puesto una pisto 
la de descañones en la mano de un 
hombre de 60 años, antiguo sargen 
to de carabineros y en la actualidad 
nlodesto portero de profe.sion. 

Perdió á un hijf) de 13 años hace 
dos meses; y desde entonces iba to 
dos los días al cementerio á visitar 
8U tumba. 

—«No puedo vívirj sin él; voy á 
buscarle» decía en la carta que es 
Críbió al juez comunicándole su reso 
lucion. 

La historia del suicida Húmero 3 
se ignora. 

Era un médico, eti bueña posi
ción, muy juicioso, muy ordenado, 
y no se sabe qUe tuviera disgustos. 

Li otra mañana salió de su casa, 
subida un coche de <ilquiler y se hi 
zo conducir á la Estación dei Norte. 
Antes de llegar á la Puerta de San 
Vicente se levantó la tapa de los se
sos dentro del carruage.... El pobre 
cochero tenía que óir. 

—Que poca consideración, decia, 
comprometerle á uno de estie modo..! 

Desde que ocurrió oí lance hasta 
que He llevaron ai müettó, pasaron 
tres horas. 

—¿Quien me las paga? preguiitaba 
el cooh-iró. 

—La Justicia, decían linos. 
—La familia del muerto, objeta

ban otros. 
—L-» verdad es decia un aprendiz 

de filósofo, quó los que se suicidan 
en un coche y no pagan antes come 
t^á dos delitos. 

—¿Cuales? 
—Suicidio y estafa con premedi

tación. 

ü n o t e estos días, se divirtió un 
gracioso eo arrojar un fósforo encen 
dido en un buzoa y apar«cieron que 
madas casi todas las cartas^que ha 
bia dentro. 

Como todo se echa á broma. i 
—Yo no creo lo del fósforo, decia I 

uno. I 
Pues que ha podido producir el in | 

cendio? ' 
—Alguna carta amorosa, escrita 

con mutho luego. 

Los afir.ioiiudos ti lo igeno, van re 
gresando da sus espedlciones verü 
niegas.—En los pocos diasque van 
de Setiembre, se h »n cometido cinco 
ó seis robosimportuites, y se hades 
cnbierto un escalo que tenia por ob 
jeto acercarse á la Ccij \ del Marqués 
de Puerto seguro. 

—jPuerto seguro! diri injlos toma 
dores, subterráneos, e! triunfo es 
nuestrol 

Y sin emb irgo lo único que esta 
Vez ha estado seguro h » siJo el diñe 
rodel Marqués. 

Para .«usto, el que mi prójimo dio 
la otra tarde á una señora viuda. Pe 
netró en suc isa finjiéndose delegado 
de la autoridad, con el objeto,según 
dijo de buscar á un mal hechor. La 
Señora no vacüó en franquearle su 
domicilio. 

El fílso delegado, quiso ver los 
armuios y los cajones da las cómo 
df>s, los vio, eximind pipeles, hizo 
un registro en toda regla, y acabó 
por decir: 

—Es preciso señora, que venga V. 
conmigo á la prevención. 

En estremo aflijida, obedeció tam 
bien; y al llegar al portal: 

—Espéreme V., dijo, mientras voy 
á buscar unafpareja. 

Viendo que no volvía, tornó á su 
casa.—Para broma fué pesada; pero 
hay quien cree que lo que buscaba 
el bromista fué... lo que no encontró. 

y Un operario del ferro canil del 
Mediodía, hibia sido despedido. Por 
la tarde entró en el d^;spacho del di 
redor y le descerrajó un tiro, del 
que afortunadamente salió ileso. 
¡Vaya un modo de protestai! 

Se hablaba en un salón del creci 
do número de alumrjas queváácon 
tar este año la Institución para la 
enseñanza de la muger. 

— ¿Y que harán cuando salgan he 
chas unas subías? preguntó un ene 
migo de la instrucción femenil. 

—Toma! le contestaron, trabajar, 
enseñar... 

—San Pablo dijo: «No quiero que 
la inuger enseñe, sino que calle y es 
té sujeta á su marido.» 

—«Aceptamos la fórmula esclamó 
una sjltera de 30 abriles; pero que 
nos aseguren el maiído.» 

—La instrucción puede ser el ma 
rido de lasque no lo pesquen. 

No teniendo calma para esperar 
el fallo de los tribunales, una señora 
que había entablado demanda de di 

vorcio, se ha divorciado de hecho, 
desapareciendo de Madrid. 

He aqui una señora que desearía 
que hubiese justicia eléctrica. 

Observación de uu gastrónomo, 
— lil decreto mandando que se pa 

gue á los maestros que se morían de 
hambre, ha dicho, se ha firmado en 
Comillas. iEr;\ natural! 

JULIO MOMBELA. 

" MARINAN 

Resoluciones tomadas por este Mi 
nisterio. 

Nombrado comandante del aviso 
«Jorge Juan» P1 capitán de Fragata 
D. Manuel de Bastillo. 

ídem comt'ndantedel vapor «Blas 
co de Gara}'» el de igual cías; don 
José Lobo yNueve Iglesias. 

ídem comandante del cañonero 
«Albay» el teniente de navio donRi 
fael Gómez. 

ídem comandante del cañonero 
aBojeador» el de igual clase D.Juan 
Jacobo de la Rocha. 

ídem comandante de la primera 
división de cañoneros del apostade
ro déla Habana al capitán de fra
gata D. Manuel Lobo y Nueve Igle
sias. 

Dispuesto continué en Cádiz el al 
férez de navio D. Juan Carlos y Goy 
tia. 

IJ . vocal déla junta da torpedos 
el capitán de navio de primera cla
se D. José Martínez Carb ijai. 

Aprobado se h-aya encargado del 
mando del cañonero «P..z» el capi
tán de fragata D. Juau Ponte. 

Dispuesto continúe un año más 
en el desempeño de la com.tuJiíncia 
de la guarnición de la fragata «Zara 
goZa»tíl teiiienie D. Emilio Carne-
V a l i . 

Ascensos.—Ha sido promovido al 
empleo de alférez, con la antigüedad 
d e l . ® de Febrero iiitimu, el guar
dia marina D. Hipólito Tejara y Fer 
nandez. 

Han sido promovidos á alféreces 
de navio, con la antigüedad de 28 
de Julioú timo, losgu raías marinas 
de primera clase D. José García Lo-
masD.Francisco Gómez Aguado don 
Miguel VelascoGuurteroni, D. Eduar 
do González Via!, D, Pedro Du eñas 
Tomaseli, don Eduardo Bonmati y 
Ares, D. Severo Lop-z de Ruda, don 
Felipe Arnaiz y Eiurz, D. Juné Cer-
vera y R ijas y D. Pedro Genery Gar 
cia de Guevara. 

Ascendido á capitán el teniente 
D. Antonio Vales y Fernandez, 

ídem á teniente ti a férez D. Pe
dro Parennas y Visso. 

Se ha concediiioel pase ú la esca 
la de reserva al teni^nle coronel gra 
duado comandanta, capitán D. Au • 
gusto González y Morales. 

Dos meses para asuntos particu
lares en la corte al teniente de 
navio D. Federico Fernandez de 
Parga. 


